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Fue la primera mujer trasplan-
tada de Galicia de donante vivo.
Eva Veiga López (Narón, 1971)
tenía diez años cuando reci-
bió uno de los riñones de su
hermana. Y siguió viviendo. A
los dieciocho, aquel regalo de-
jó de funcionar y tuvo que vol-
ver a diálisis. En 1993, un segun-
do trasplante, de donante falle-
cido, no funcionó como se es-
peraba y tuvo que regresar a la 
máquina. Ahora, Eva hace vi-
da normal con un tercer riñón 
donado que le trasplantaron en 
1997. «A la tercera va la venci-
da», dice sonriendo. A su lado,
Fran González Moreira (A Co-
ruña, 1969), su pareja, también 
trasplantado tres veces, se diali-
za en casa todos los días a la es-
pera de que llegue el riñón defi -
nitivo. Si alguien sabe lo que es 
luchar para sobrevivir, sin du-
da son ellos.
—¿Cómo empezó todo?
—Cuando tenía ocho años y
medio. Era una niña que no cre-
cía mucho, empecé a encontrar-
me mal y mi madre me llevó al
médico. Unos análisis desvela-
ron que tenía una insufi ciencia 
renal severa y  las pruebas si-
guientes lo confi rmaron. Estu-
ve un año y pico yendo de Na-
rón a A Coruña a consultas, has-
ta que empecé a tener el hema-
tocrito muy bajo, las defensas 
muy bajas. Tenía que hacerme 
transfusiones cada quince días, 
hasta que me puse muy mali-
ta y ya no salí del hospital. Tu-
ve que estar mucho tiempo en 
diálisis, sesiones que duraban 
ocho horas. Entraba de día y sa-
lía de noche. Solo éramos dos 
niños en nefro del Juan Cana-
lejo, Óscar y yo.
—Y le plantearon la posibili-
dad del trasplante de vivo...
—Le hicieron pruebas a mis fa-
miliares y la más compatible era 
una de mis hermanas, que me 
lleva quince años. Se planifi có 
el trasplante y fue un éxito.
—Sería como renacer...

—Todo cambió. Y pude volver a 
crecer, de manera que, si el día 
de mañana el órgano de mi her-
mana fallaba, yo pudiera recibir 
el riñón de una persona adulta. 
Piensa que, con diez años, pesa-
ba solo dieciocho kilos.
—¿Cómo lo llevó su herma-
na?
—Desde el primer momento, 
ella sabía que yo salía del qui-
rófano con rechazo crónico, que 
tarde o temprano el riñón iba a 
dejar de funcionar, como ocu-
rrió. Y yo me enteré de eso ha-
ce solo tres o cuatro años. Hoy 
todo ha adelantado mucho, in-
cluso se hacen trasplantes en-
tre personas que son incompati-
bles. Ella tuvo que soportar una 
operación dura, pero sin mayor 
complicación.
—A estas alturas ya no le ten-
drá miedo a los quirófanos, 

con tres trasplantes...
—Pues cada día más. Ahora ves 
las cosas de distinta manera.
—¿Hace vida normal?
—Completamente. Me contro-
lan cada seis meses. 
—¿Por qué la gente no do-
na más?
—Porque sigue siendo un tema 
un poco tabú, sigue habiendo 
miedo, desconocimiento, de-
sinformación. También hay 
menos trasplantes porque ca-
da vez hay menos accidentes. 
Por eso aumenta el trasplante 
de donante vivo.
—Perdone la curiosidad. ¿Có-
mo se conocieron Fran y us-
ted? Él también es trasplanta-
do y se dializa en casa...
—En Madrid, en unas jornadas 
de la Asociación para la Lucha 
de las Enfermedades Renales 
(Alcer). Yo no quería ir, siem-

pre había gente muy mayor, pe-
ro un amigo me convenció de 
que iba un chico de A Coruña, 
se me presentó [se ríe]... y no 
pasó nada. Nos dimos los te-
léfonos y, después de un tiem-
po, formamos una pareja, muy
conscientes de lo que suponía. 
Siempre decimos que somos 
una pareja que tiene seis riño-
nes trasplantados; él también 
lleva el tercero.
—¿Y va para el cuarto, Fran?
—[Fran] Me acabo de hacer 
unas pruebas para ver si aguan-
tan las arterias. Como dice un 
amigo, vamos camino del libro 
Guinness [se ríen].
—¿A qué se dedican?
—[Fran] Yo antes era fl oristero, 
ahora cobro una pensión. [Eva] 
Yo me dedico... a él.
—¿Quién es el más fuerte, psi-
cológicamente, de los dos?
—[Eva] Yo. La doctora ya nos 
dijo que Fran se agobia, que 
piensa mucho [él asiente]. 
Nunca hacemos planes, las co-
sas surgen. Fran ni siquiera que-
ría comprarse un coche, por lo 
que pudiera ocurrir.
—Entonces, de hijos ni ha-
blamos...
—El urólogo aún me recordó 
hace poco que una chica tras-
plantada puede tener hijos. Si a 
mí me aseguraran que no me va 
a pasar nada, seguramente ten-
dría un hijo. Pero yo podría re-
chazar el tercer trasplante y en-
tonces no lo vería crecer y que-
daría al cargo de mis hermanos. 
Creo que lo mejor es no ir a por 
ellos, lo tenemos asumido. A ve-
ces [se ríe] asusto a Fran y se lo 
propongo en broma. 
—¿Discuten mucho?
—Tenemos nuestras cosas, co-
mo todo el mundo. Pero son 
cinco o diez minutos y ya está.
—Fran, ¿quién es «Aurora»?
—Esta máquina que ves aquí, 
nuestra media jornada de la 
mañana. Me paso dos horas y 
media conectado a ella de lunes 
a viernes. Pero lo llevo bien.

«Nunca hacemos planes»
Han recibido a lo largo de sus vidas tres riñones cada uno. Él espera ya 

el cuarto y ella es compañera, enfermera y psicóloga a tiempo completo
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Las televisiones andan a la 
caza del periodista-ciu-
dadano. La fórmula la ex-

plota con éxito desde hace un 
tiempo TVE, con ese interroga-
torio múltiple y popular bauti-
zado con el explícito nombre de 
Tengo una pregunta para usted. 
Con este cásting de pregunta-
dores por un día, la cadena bus-
ca espontaneidad, frescura y la 
posibilidad de colar cuestiones 
que los profesionales de la co-
sa tendemos a esquivar por fal-
ta de refl ejos o espesura. A ve-
ces el ofi cio te contagia rigide-
ces de las que están liberados los 
que observan a distancia.

Telecinco ha adaptado la fór-
mula a su particular forma de 
entender la comunicación y ha 
convertido en objeto de interpe-
lación a Belén Esteban, un per-
sonaje cuyo interés se desvane-
ce a los tres segundos de supe-
rar la perplejidad que te asalta 
cuando te topas con ella en el 
televisor. Hacer equidistantes 
por su supuesto interés a Ca-
rod y a la Esteban es un sínto-
ma de algunas de las patolo-
gías con las que lo vamos lle-
vando sin la medicación ade-
cuada. Aunque hipertrofi ada y 
deformada como si partiera de 
un Samsung instalado en el Ca-
llejón del Gato, la realidad que 
brota de la televisión es también 
una parte de lo que somos. Es-
paña es, por ejemplo, el único 
país del mundo en el que Gran 
Hermano ha alcanzado las do-
ce ediciones. 

Que una cadena seleccione a 
una señora de una vulgaridad 
rampante y le vaya adjudican-
do etiquetas de comunicadora, 
presentadora, princesa y políti-
ca, con simulaciones de mítines 
incluidas, y que todo este ena-
jenado potaje sea correspondi-
do con audiencias increíbles es 
un síntoma bastante evidente de 
que, además de un 20% de paro, 
tenemos otros problemas. Sin 
cuestionar el interés humorís-
tico de experimentos que expri-
men hasta la muerte a un bufón 
al que le aguarda la destrucción 
a la vuelta del share, Belén Este-
ban es sobre todo un descomu-
nal aburrimiento. Incluso para 
los periodistas por un día.

Preguntas 
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